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RESUMEN: El objetivo de este artículo es explicar 

el significado de los perros esculpidos en los sepulcros 
góticos, a los pies de señores medievales europeos, 
tanto de damas como de caballeros, de religiosos y de 
laicos. La infancia de este arquetipo del señor acompa-
ñado de su perro en su última morada, lo intuimos en el 
área anglonormanda, en concreto a partir de 1240 en la 
Inglaterra angevina, en este trabajo analizaremos e in-
terpretaremos algunos sepulcros tempranos ingleses, 
con cánidos a los pies de las efigies, intentando expli-
carlos desde la sensibilidad de los señores que encar-
gaban esos sarcófagos, cuestionando  explicaciones 
religiosas medievales, comúnmente aceptadas, que nos 
parecen elaboraciones para neutralizar un arquetipo ne-
tamente precristiano. Para interpretar debidamente a 
estos perros fúnebres deberemos comenzar analizando 
determinados rituales funerarios,  individualizados por la 
Arqueología, practicados por diferentes pueblos de ori-
gen germánico, desde la época de las migraciones has-
ta sus últimas manifestaciones vikingas; acercándonos 
a los funerales de los ancestros de los normandos, tal 
vez, podremos demostrar la hipótesis que se plantea en 
la que las esculturas góticas son la última manifestación 
de un arquetipo antiguo, que tuvo su origen en la san-
gre de cánidos sacrificados en rituales paganos. Para 
concluir ilustraremos algunas tumbas medievales ara-
gonesas y castellanas y evidenciaremos su vínculo con 
los perros sepulcrales del norte. 

 
Palabras clave: Historia medieval; Efigies sepulcra-

les góticas; Arqueología funeraria; Anglonormandos; Ri-
tuales germánicos. 
 

ABSTRACT: The aim of this article is to explain the 
meaning of the dogs sculpted on Gothic tombs at the 
feet of medieval European lords and ladies, both eccle-
siastical and lay figures. The origins of this archetype of 
the lord accompanied by his dog in his final resting 
place may be traced to the Anglo-Norman world, specif-
ically to Angevin England from around 1240 onwards. In 
this study, several early English tombs featuring canines 
at the feet of effigies are analysed and interpreted in 
light of the sensibilities of the medieval patrons who 
commissioned these sarcophagi. In doing so, the article 
challenges commonly accepted medieval religious ex-
planations, which are regarded here as reinterpretations 
intended to neutralise an essentially pre-Christian arche-
type. In order to interpret these funerary dogs properly, 
the study begins by examining certain burial rituals iden-
tified through archaeology and practised by various 
peoples of Germanic origin, from the Migration Period to 
their final manifestations in Viking burials. By approach-
ing the funerary customs of the ancestors of the Nor-
mans, the article seeks to demonstrate the hypothesis 
that these Gothic sculptures constitute the last expres-
sion of an ancient archetype rooted in the blood of 
canids sacrificed in pagan rituals. Finally, the article pre-
sents several medieval tombs from Aragon and Castile, 
highlighting their connection to the sepulchral dogs of 
northern Europe. 
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1. INTRODUCCIÓN 

 

Desde mediados del s. XIII se desarrolló en la pe-

nínsula ibérica una escultura sepulcral “de un natura-

lismo expresivo e incorrecto, sin relación con el 

gótico francés, entonces en boga” (Gómez-Moreno 

1951: 48). Se produce en sarcófagos que, en el caso 

de los más antiguos, mantienen el tipo romano con 

decoración a tres frentes si estaban apoyados al mu-

ro, o decorados en los cuatro frentes si habían sido 

previstos como exentos. En algunos casos están 

apoyados sobre pequeños leones para evitar el con-

tacto de la sepultura con el pavimento del templo. 

Siguiendo la moda del gótico, también aparecerán 

empotrados en los muros bajo un arco, integrándose 

en el sistema arquitectónico (Ibid.: 48-49). 

En sus tapas aparece el difunto esculpido, ya-

cente, con su cabeza apoyada en cojines con uno o 

dos cánidos a sus pies, normalmente se trata de le-

breles, aunque también aparecen otros perros más 

robustos, con aspecto de sabuesos. Los ejemplares 

más antiguos, algunos de mediados de siglo, como 

veremos, son castellanos (vide infra), pero también 

contamos con interesantísimos ejemplos en el terri-

torio de la Corona de Aragón, datados entre finales 

del s. XIII y mediados del s. XV. 

Este trabajo no pretende describir la iconografía 

ni catalogar todas las sepulturas góticas con perros 

representados en los territorios en estudio, sino ana-

lizar el arquetipo del perro descansando a los pies 

del finado; para este menester hemos decidido se-

leccionar solo unos pocos sepulcros, a nuestro en-

tender los más ilustrativos, para evidenciar la 

simbología de estos animales, compañeros y protec-

tores lato sensu. La presencia de cánidos en los    

sepulcros cristianos medievales ha sido tradicional-

mente explicada como un símbolo de lealtad, fideli-

dad e incluso como felices compañeros del difunto 

en sus prácticas venatorias. A nuestro entender, re-

presentan algo más profundo, al menos en los mo-

mentos iniciales de este arquetipo funerario.  

Las primeras efigies funerarias de señores con 

perros a sus pies, las ubicamos en la Inglaterra an-

gevina a mediados del s. XIII, pero para esclarecer el 

origen de este simbolismo fúnebre, hemos intuido 

necesario rastrear entre las creencias de los antepa-

sados paganos de estos anglonormandos; para este 

menester, hemos indagado en el registro arqueológi-

co de las necrópolis de las tribus germánicas en 

busca de perros presentes en las tumbas, sin perder 

de vista los rituales funerarios del mundo escandina-

vo vikingo, patria originaria de los normandos ingle-

ses. 

 

 

2. LA ULTRATUMBA VIKINGA,  

    EL ORIGEN DEL ARQUETIPO 

 

Guillermo I el Conquistador, duque de Normandía y 

rey de Inglaterra desde 1066, perteneció a una de 

las familias más importantes de Europa, pues su  

padre era tataranieto del célebre Rolf, el vikingo, co-

nocido entre nosotros como Rollón, el aterrador gue-

rrero nórdico (probablemente noruego) que saqueó 

con sus ejércitos, no solo Francia, sino también Es-

cocia e Irlanda, hasta el punto de conseguir, tras los 

sitios de París y Chartres, que el emperador Carlos 

III el Simple le concediese en c. 911 al comes Rollo y 

a sus “hombres del norte” (normanni, en latín) el te-

rritorio de Neustria, que dio lugar a la Alta Norman-

día. Con la asimilación de la Baja Normandía y la 

aceptación del bautismo por parte del pagano Rollón 

se conformó el ducado que, algo más de un siglo 

después, heredó Guillermo (Douglas 1999: 15-30).  

Los caballeros que vencieron en Hastings en 

1066 eran cristianos en lo religioso, pero en su cultu-

ra material, su idiosincrasia, sus valores militares y 

su marcado carácter nórdico, conservaban bastante 

de sus antepasados vikingos. Por este motivo, nos 

gustaría evidenciar algunos aspectos de la vieja reli-

gión de estos normandos, para así rastrear el posible 

origen del arquetipo que estudiaremos a lo largo de 

este trabajo. 

En la religión de los germanos encontramos a la 

diosa Hel (Fig. 1) asistida por un grupo de feroces 

perros-lobo que agreden a los difuntos que osan ale-

jarse de la macabra procesión que esta oscura divi-

nidad conduce hacia el inframundo (Gimbutas 1996: 

197). El perro y el lobo se encuentran eternamente 

en el umbral de una puerta que comunica dos mun-

dos, en un límite que separa la cultura de la natura-

leza salvaje, el mundo de los vivos del reino de los 

muertos (Gräslund 2004: 171). La entrada a la mo-

rada de los muertos, tanto en las creencias clásicas 

como en las germánicas, se presenta protegida por 

un perro extraordinario.  

En el caso germánico encontramos a Garm, el 

perro con pecho ensangrentado de la diosa Hel (He-

le), guardando la entrada a Helheim, el lúgubre reino 

subterráneo destinado a los muertos por enfermedad 

o vejez. En ocasiones las fuentes describen a Garm 

o  Garmr  como un lobo enorme, con los atributos es- 
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Figura 1. Representación de Hel, hija de Loki, y diosa nór-
dica del inframundo y la muerte, gobernante de Helheim y 
encargada del destino de las almas de quienes mueren por 
vejez o enfermedad, y que no mueren en batalla.  
Aparece flanqueada por el perro Garmr. 
(Xilografía basada en una pintura/dibujo de J. Gehrts (1889) 
en Dahn y Therese 1901). 

pecíficos de estos animales1,una vez más, lobos y 

perros responden a funciones idénticas en el imagi-

nario espiritual y se confunden.  

En el mundo clásico es Cerbero el guardián de la 

puerta del reino de Hades y, como en el caso de 

Garm, su imagen es monstruosa (tres cabezas y una 

serpiente como cola). La función de este ser es clara 

e incide siempre sobre el mismo concepto: debe im-

pedir que ningún vivo entre en los dominios inferna-

les y que ningún muerto salga de éstos. Se ha 

propuesto un origen común protoindoeuropeo y una 

conexión etimológica para los nombres de estos dos 

perros custodios del inframundo y para el de uno de 

 
 

1 En Grímnismál, uno de los poemas mitológicos de la Edda 
poética (The Poetic Edda, Northvegr Edition), Garm es titu-
lado como “el más excelente entre los perros” (Grímnismál 
44), sin embargo en el poema Völuspá, otro poema de la 
misma Edda, aparece como un lobo (Völuspá 48); en el 
Ragnarök, la batalla final entre las fuerzas del orden y las 
del caos, descrito en la Edda prosaica, Garm parece inclu-
so confundirse con la figura del lobo Fenrir (véase Bernár-
dez 2002: 300-301). 

los dos lobos de Odín, Geri; según este autor los tres 

nombres proceden del radical IE *Ger-, Kerberos 

viene de *ker- y Garmr y Geri de *gher- (Lincoln 

1991: 100). 

Esta creencia de sellar las tumbas con espíritus 

de perros sacrificados, para que la sepultura quede 

definitivamente cerrada, se ha verificado con eviden-

cias sacrificiales en los cementerios de gran parte de 

las tribus germánicas de Europa, desde la época de 

las migraciones (Völkerwanderungszeit) hasta, en 

varios casos, el ocaso de los reinos que instauraron 

estos pueblos del norte. Se han atestiguado perros 

en las sepulturas, tanto de inhumación como de 

cremación, en las necrópolis de turingios (abundan-

tes durante todo el s. V y principios del s. VI, redu-

ciéndose sustancialmente durante el período 

merovingio, ss. VII y VIII), de longobardos o lombar-

dos (presentes en los ss. V y VI, sin alguna eviden-

cia de cánidos en las tumbas después del primer 

cuarto del s. VII) (Fig. 2),  de francos (con sacrificios 

durante todo el período merovingio) y de alamanes 

(ss. VI-VII), así como en las de anglosajones insula-

res cuyos sacrificios se dan c. 400-700 y en las de 

los sajones continentales y de los frisones que han 

sido datadas algo más tarde (c. 600-800). 

En el mundo escandinavo se han encontrado es-

casas evidencias de la época de las migraciones 

(400-550) pero están bien documentadas y su núme-

ro es importante desde c. 550, durante el período 

merovingio o Vendel, intensificándose de modo ex-

ponencial en época vikinga, desde c. 800-1050 

(Prummel 1992: 135-139).  

No parece que el sacrificio de perros fuese uso 

fúnebre habitual en los entierros del pueblo godo; ni 

tan siquiera, en los momentos tempranos de su     

proceso migratorio desde Escandinavia (Götaland, 

Västergötland y Östergötland, en Suecia), en sus 

imponentes necrópolis de la cultura de Wielbark    

(ss. I-II), en Polonia septentrional, en la cultura de 

Černjachov (ss. III-IV), en la estepa ucraniana, Voli-

nia y Moldavia2 o en la cultura de Sîntana-de Mureş       

(ss. III-IV), en Transilvania, fuera de la Dacia  romana; 

en estos tiempos, los godos todavía rezaban a Wotan 

 
 

2 Tenemos evidencias arqueológicas de sacrificios funda-
cionales con perros, enterrados solos en fosas ubicadas en 
poblados, así como en algunas necrópolis de la cultura de 
Przeworsk, datadas en los ss. III y IV, momento en que es-
te grupo cultural había sido parcialmente asimilado por las 
culturas de Wielbark y Černjachov (véase Kontny 2016: 
208-209); de todos modos, no se encuentran cánidos en 
las sepulturas junto a los difuntos. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Gr%C3%ADmnism%C3%A1l
http://es.wikipedia.org/wiki/Gr%C3%ADmnism%C3%A1l
http://es.wikipedia.org/wiki/V%C3%B6lusp%C3%A1
http://es.wikipedia.org/wiki/V%C3%B6lusp%C3%A1
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y a Tonar3 y sus tumbas contenían magníficos ajua-

res, pero ningún perro sacrificado. 

 

 
 

Figura 2. Sepulturas longobardas. 
Izqda. Tumba nº 70 de la necrópolis de Hegykő (Hungría), 
datada c. 510-568.  
El difunto, un varón adulto de complexión atlética, de gran 
estatura (el esqueleto mide 185 cm) fue enterrado en una 
fosa de 265 × 110 cm orientada Oeste-Este, en un ataúd de 
202 × 52 cm, junto a sus armas, lanza y espada a su dere-
cha, un vaso bicónico de cerámica y dos perros de caza 
grandes, con potentes mandíbulas, fuera del féretro4 (Bóna 
y Horvát 2009: fig. 27). 
Drcha. Tumba nº 42 de la necrópolis de Portaia en Nocera 
Umbra (Italia), datada entre c. 570-630.  
Contenía un varón anciano, acompañado de un rico ajuar 
que incluía sus armas, el umbo de su escudo se encuentra 
junto al cráneo y la espada en el flanco derecho, con un pe-
rro grande en otra fosa adyacente a los pies de la principal, 
el can descansaba con una cadena al cuello (según Rupp 
2005: 60-62 en Fedele 2022: fig. 12). 

 
 

3 Equivalentes en el panteón nórdico a Odín y Thor; en la 
tumba de cremación nº 39 de la necrópolis de Bîrlad-Valea 
Seacă (Rumanía) de la cultura de Sîntana-de-Mureş (se-
gundo cuarto del s. IV) junto a la urna cerámica invertida, 
que contenía los restos incinerados y un peine de cuerno 
de ciervo, se encontró una fíbula de bronce y un martillo de 
Thor de plata (Bierbrauer, 1994 a: 96-97). 
4 La descripción de la sepultura se encuentra en Bóna y 
Horváth, 2009: 52-53; la posición de la espada a la derecha 
del difunto no es extensible a todas las tumbas de esta ne-
crópolis, ni de esta cultura, muchas espadas aparecen de-
positadas junto al flanco izquierdo o sobre el propio 
cadáver. 

En el s. V, tanto los ostrogodos de Italia como los 

visigodos de Galia (Reino de Tolosa), que se harán 

con la península ibérica en el s. VI, mantienen, a pe-

sar de su afiliación a la doctrina arriana, el uso fune-

rario pagano de depositar objetos de valor en la 

sepultura, vestir al muerto con sus mejores galas y 

honrarlo con elementos de banquete (jarras y páte-

ras) y armas, un ritual funerario que, como veremos 

a continuación, compartirán con casi todos los pue-

blos germánicos europeos de la época. En las ne-

crópolis más antiguas descubiertas en la península 

ibérica, también se han encontrado armas con los   

difuntos y se han observado restos de banquetes fu-

nerarios en las tumbas5, prácticas netamente repro-

badas por la legislación conciliar de la época; el 

proceso de romanización e integración de la pobla-

ción goda en el mundo hispanorromano y la conver-

sión al catolicismo de Recaredo en 589 (III Concilio 

de Toledo), claramente influyeron en la disminución 

de los ajuares en las sepulturas, así como de los ri-

tuales ajenos a la religión de Cristo. 

Normalmente las tumbas germanas contienen un 

único perro acompañando a los difuntos6, aunque en 

algunos casos, pueden encontrarse desde dos hasta 

seis cánidos, en tumbas anglosajonas y continenta-

les, y hasta once en Escandinavia. Se elegían ma-

chos jóvenes (el 60% son menores de 5 años), 

perros de caza y pastores, de gran tamaño, animales 

útiles en estas sociedades altomedievales. No obs-

 
 

5 En las tumbas 442 y 459 de la zona más antigua de la ne-
crópolis visigoda de Castiltierra (Segovia) se encontraron 
dos ejemplos de spathae (las espadas más populares entre 
los guerreros germánicos, largas, con dos filos, inspiradas 
en las propias de la caballería romana), colocadas ambas 
en el flanco izquierdo del difunto (Arias y Balmaseda: 2015: 
976, 1014); En la necrópolis visigoda de Pamplona se han 
hallado lanzas y scramasaxe en sepulturas datadas entre la 
segunda mitad del s. VI y el s. VII (Mezquíriz de Catalán 
1965:127). Los restos de banquete funerario se han identi-
ficado en las tumbas 7, 118, 129 y 132 de la necrópolis de 
Cacera de las Ranas (Aranjuez), datada en su primera fase 
de uso entre finales del s. V y el s. VI (López 2010: 52). 
6 También es recurrente el sacrificio de caballos en los ce-
menterios de las tribus germánicas mencionadas, en el ca-
so de los alamanes, turingios y frisones en una proporción 
superior a la de los perros; en muchos casos comparten la 
tumba con éstos. La mayoría de los caballos sacrificados 
han sido identificados como sementales, de gran prestigio y 
valor (Prummel 1992: 142, 146). Tenemos también noticia 
de un lobo macho sacrificado en la necrópolis franca de 
Kleinlangheim, en Baviera (ss. VI-VIII), el animal fue ente-
rrado solo (ibid. 155-156); podría atribuírsele un significado 
ritual similar al de los perros de las sepulturas, teniendo 
presente que el simbolismo y las funciones del perro y del 
lobo son prácticamente idénticas en las creencias y el ima-
ginario de los germanos paganos. 
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tante, en menor número, también se han hallado ti-

pos más pequeños a los que se las han atribuido 

otras funciones hogareñas, las de mascotas o de    

ratoneros (Prummel 1992: 141-142 y 153-155). Los 

encontramos sacrificados en sepulturas infantiles y 

de adultos de ambos sexos, aunque sí es cierto, 

que, en general, en las tumbas germanas de la Alta 

Edad Media los varones son los receptores de pe-

rros y caballos en mayor proporción (c .60%).7  

Los germanos se enterraban con magníficos 

ajuares consistentes en elementos que definían su 

estatus y su poder, siendo su disposición habitual el 

decúbito supino, estando engalanados con bellísi-

mos adornos que formaban parte de su mejor indu-

mentaria, como fíbulas, placas de cinturón y hebillas. 

También se depositaban en sus sepulturas objetos 

que podían necesitar en el inframundo: peines para 

su cuidado personal, vasos, jarras y páteras para los 

banquetes o los arreos de sus caballos.  

En esta exhibición funeraria no podían faltar sus 

armas, dedicada a la construcción de su personali-

dad en el Más Allá, encontrando las lanzas presen-

tes en un gran número de tumbas, mientras las 

espadas8, los emblemáticos scramasaxe, los escu-

dos y las hachas, son elementos del armamento 

combinados en número desigual, dependiendo de 

las preferencias de cada tribu o pueblo germánico 

(Härke 1989: 52-55).  

 
 

7 Debemos tener en consideración que no siempre se ha 
podido determinar el sexo de los difuntos enterrados y, co-
mo consecuencia, a muchos se les adjudicó, en el pasado, 
el género masculino en función de sus ajuares y de los 
animales presentes entre sus ofrendas fúnebres, conside-
rando, en modo simplicista, que los animales sacrificados 
formaban parte de sus vidas, deduciendo así, que los difun-
tos enterrados con perros y caballos habrían sido pastores-
guerreros, lo que descartaría a las difuntas como recepto-
ras de este tipo de ofrendas, ya que, por lo general, no se 
dedicaban a estas actividades. 
8 La espada, tal vez, la más simbólica entre las armas de 
los germanos, en las sepulturas de los ss. V-VII solía depo-
sitarse en el lado izquierdo del difunto, en el flanco en que 
portaba la espada, para desenvainar con la mano derecha, 
en diferentes posiciones (más o menos cerca de la cabeza 
o el muslo, o directamente sobre el cuerpo) dependiendo 
del grupo cultural, de la necrópolis o de la época, en la ma-
yoría de las tumbas de las diferentes tribus germánicas se 
elige esta disposición de la espada, la de los vivos; existen 
excepciones (entre el 10-20% en las tumbas anglosajonas 
en particular, las germanas en general oscilan más o me-
nos en torno a ese porcentaje) en que la espada se coloca 
a la derecha del cuerpo, como en el túmulo 1 de Sutoon 
Hoo, se ha hipotetizado que podría tratarse de zurdos. En 
las necrópolis vikingas de los ss. IX y X, la posición de la 
espada cambia, los escandinavos la colocaban, en la ma-
yor parte de los entierros, a la derecha del difunto (Sayer, 
Sebo, Hughes, 2019: 551-561). 

Las armas enterradas con el difunto, como el res-

to de los ajuares, informan de los gustos y también 

de las preferencias del momento, así como de la et-

nicidad, pero sobre todo son un indicador del presti-

gio social, de la riqueza del individuo enterrado y del 

orgullo por su pertenencia a la élite militar de guerre-

ros libres en sistemas sociales de jefatura9. Esta 

costumbre funeraria parece tener su origen en el 

propio sistema de creencias del comitatus, el vínculo 

sagrado de fidelidad con un señor (Gefolgschaftswe-

sen), al que los guerreros debían defender con sus 

armas hasta la muerte (ibid.: 59).  

La panoplia depositada en la tumba es, en algu-

nos casos, solo una representación del armamento 

real utilizado por el difunto (pars pro toto). Hace refe-

rencia al servicio militar prestado por el difunto du-

rante su vida, pero no solo, a veces pueden también 

ser entendidas como objetos simbólicos que esceni-

fican en la tumba la posición y el rango social que el 

fallecido (joven o inadecuado para la guerra) ha ad-

quirido por herencia, no olvidemos que los partici-

pantes en el drama mortuorio, familiares y personas 

cercanas al muerto, son los que deciden la coloca-

ción del ajuar en la sepultura y los que determinan la 

construcción de su identidad en el Allende (Sayer 

Sebo, Hughes, 2019: 543, 561).  

Tal vez, las fastuosas tumbas de los germanos, 

donde reposaban difuntos armados10, con ricos ajua-

res, representaban precisamente la condición de 

hombres libres de sus ocupantes; para reconstruir la 

personalidad del fallecido en la ultratumba, se exal-

taban los méritos personales y la memoria de los 

mejores y más trascendentales rasgos y hechos del 

muerto. Cuando los pueblos germánicos aceptaron 

el cristianismo, bien como católicos o como arrianos, 

fueron bastante tibios en materia religiosa, mante-

niendo durante bastante tiempo sus costumbres fu-

nerarias e incluso, en muchos casos, sus usos 

sacrificiales.  

 
 

9 Al principio parece que estas jefaturas eran no-dinásticas, 
los señores se elegían por sus méritos sociales y militares 
pero la evolución natural de este sistema las llevó a conso-
lidarse como dinásticas, un elemento esencial en la cons-
trucción jerárquica del “protofeudalismo” germánico. 
10 Los germanos comenzaron a enterrar a sus difuntos con 
armas en el s. IV, en un momento en que se asentaban en 
el territorio imperial como laeti o foederati, estas tribus por-
taban siempre sus armas consigo, un rasgo de indepen-
dencia y libertad, a diferencia de los romanos que las 
recibían del Estado y las devolvían al fin del servicio militar; 
este uso se mantuvo en la tumba. 
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La Iglesia Católica luchó por que los ajuares11, 

las armas y los sacrificios desapareciesen de los en-

tierros de los nobles germanos esperando que, así 

como ocurrió con la conversión, su pueblo los emu-

lase. La asunción de la tumba cristiana despojada de 

bienes materiales comenzó a darse desde la época 

carolingia, a mediados del s. VIII, en todos los territo-

rios de Europa occidental, excluidos los de Escandi-

navia y los frecuentados por vikingos (e.g. las Islas 

Británicas, donde Odín, Freya y Thor seguían siendo 

los referentes espirituales). El fin de la tumba solem-

ne de los guerreros libres reproduce la pérdida de li-

bertades en el contexto del nuevo orden social y 

religioso, desde ese momento enterrarán a sus 

muertos en las iglesias construidas por sus señores 

nobles (Steuer 1992: 44-48). 

Como ocurre con los ajuares, los sacrificios de 

perros y caballos presentes en las tumbas pretenden 

hacer hincapié en el estatus social del difunto, sien-

do rituales importantes y costosos en su honor, aun-

que también podían representar sus afectos, sus 

gustos personales o incluso sus actividades cotidia-

nas.  

Nos gustaría ilustrar, a continuación, con algunos 

ejemplos la variedad, en género y edad, de los re-

ceptores de estos rituales sacrificiales.  

En primer lugar, debemos mencionar la famosa 

tumba de cremación de alto rango de Rickeby en Va-

llentuna (Uppland, Suecia) (Fig. 3) datada en el pe-

ríodo Vendel (550-800), en la que, sobre un tablón 

dispuesto directamente sobre la pira funeraria, se 

encontró el cuerpo de un varón adulto armado con 

casco, espada y escudo, con un suntuoso ajuar 

acompañado de aves de cetrería, un ganso, un ca-

ballo y cuatro perros. Dos de los perros eran lebreles 

de talla media-grande, otro era grande y robusto (65-

70 cm a la cruz), el cuarto era pequeño, también    

se hallaron en la sepultura huesos sin alguna cone-

xión anatómica de suidos, ovicápridos y bovinos,  

 
 

11 Tenemos noticias tempranas de este proceso (507-511), 
el propio rey ostrogodo Teodorico (arriano), buscando una 
política de igualdad para mejorar la convivencia entre ro-
manos y godos, instaba a estos últimos a abandonar su 
costumbre funeraria de enterrar con ajuares en la tumba, 
insistiendo en que siguiesen el modelo de la población au-
tóctona romana, que no depositaba bienes fúnebres en la 
sepultura; el gran rey explicaba a sus nobles germanos que 
los ricos objetos de metal (“talenta, aureum vel argentum”) 
depositados en la tumba no son de alguna utilidad para el 
muerto; lo cierto es que los ostrogodos, como casi todos los 
germanos de la época desoyeron el consejo y continuaron 
con sus ajuares, hasta que la romanización/ cristianización 
se consolidó por completo (Bierbrauer 1994 b: 173). 

 
Figura 3. Reconstrucción de la posición del difunto y de los 
animales sacrificados sobre la pira funeraria de la tumba 
del aristócrata de Rickeby en Vallentuna (Uppland, Suecia). 
Los restos se encontraron intactos en la sepultura ya que la 
cremación fue directa, in situ (según Sten y Vretemark, 
1988: Fig. 3).  

probablemente los restos del banquete funerario 

(Hall 2007: 21; Gräslund 2004: 168).   

Otros ejemplos son: 

− Sepultura de cremación nº 1246 de la necrópolis-

longobarda antigua (ss. II-V) de Potištĕ nad La-

bem, en el condado de Hradec Králové (Repú-

blica Checa). Se enterraron los restos de tres mu-

jeres con un perro macho de gran tamaño, la se-

pultura ha sido datada en el s. V.  

− Tumba nº 40 de la necrópolis turingia de Que-

dlinburg (Sajonia-Anhalt, Alemania) (ss. V-VI). Se 

encontraron los restos de una mujer junto a dos 

perros sacrificados, uno era un macho de talla 

grande (63 cm a la cruz) de entre seis y ocho 

años, también se sacrificó un azor norteño y se 

hallaron huesos sin conexión anatómica de aves 

de corral, ovicápridos, suidos, bovinos y pescado 

(lucio), probablemente restos del banquete fune-

rario u ofrendas fúnebres. 

− Tumba de inhumación franca de la necrópolis de 

Wiesental (Baden-Wurtemberg, Alemania) (ss. V-

VII). Corresponde al enterramiento de una mujer 

con un gran perro a su lado que está asociado a 

una hebilla de hierro y una cuenta de ámbar que 

posiblemente formaban parte de su collar.  

− Cementerio anglosajón de Minster Lovell (Ox-

fordshire, Inglaterra) (ss. V-VII). Se excavó una 

tumba de inhumación que contenía una mujer jo-

ven, de no más de veintisiete años, con un perrito 

faldero sacrificado, en la sepultura se encontraron 

también restos óseos de suido (ofrenda o parte 

del banquete funerario).  
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− Tumba nº 5 de la necrópolis turingia de Mühlhau-

sen (Turingia, Alemania) (s. VI). Contenía el cuer-

po de un niño con un cachorro de perro de nueve 

o diez meses de edad. 

− Cementerio anglosajón de Illington, en el condado 

de Norfolk, Inglaterra. Se halló una tumba de 

cremación con los restos carbonizados de un niño 

y un perro.  

− Necrópolis turingia de Stotternheim, junto a Érfurt 

(Turingia, Alemania) (ss. VI-VIII). En la tumba 

17/74 se encontró un varón adulto con un caballo 

semental decapitado, con sus arreos, y dos pe-

rros de talla grande de unos dos años.  

− Cementerio franco de Niederursel (Frankfurt am 

Main, Alemania). Se excavó a finales del s. XIX 

una tumba de inhumación (s. VI) que contenía un 

varón adulto con dos animales sacrificados: un 

caballo con parte de sus arreos y un perro gran-

de, tipo sabueso, tumbado entre las patas trase-

ras del équido.  

− Cementerio de inhumación alamán de Niederstot-

zingen (s. VII) (Heidenheim, Alemania). De gran 

interés para nosotros, ya que han aparecido va-

rios cánidos en tumbas con más de dos personas 

enterradas simultáneamente con sacrificios aso-

ciados. En la tumba nº 3 se encontraron tres 

hombres, dos de entre veinte y treinta años ente-

rrados, junto a otro de entre cincuenta y sesenta, 

sobre estos individuos se depositaron los restos 

sacrificiales de dos caballos con arnés y dos pe-

rros de talla media-grande. En otra tumba,  la 

nº12, yacían tres personas armadas, dos hom-

bres adultos y una mujer de entre veinte y treinta 

años (en su momento se hipotetizó que este ter-

cer individuo pudiera tratarse de un hombre con 

características andróginas, por el hecho de que 

portase armas, pero el estudio antropológico ha 

definido el esqueleto sin ningún tipo de duda co-

mo femenino12). Estas inhumaciones son acom-

pañadas por un perro sacrificado (Prummel 1992: 

170-175). 

 

 
 

12 La presencia de mujeres armadas en las tumbas está 
bien documentada en época vikinga, un buen ejemplo lo 
encontramos en la tumba BJ 581 de la necrópolis de Birka, 
Suecia (ss. IX-X), en la que se enterró a una mujer en una 
cámara funeraria con dos caballos sacrificados y rodeada 
de armas (espada, paradójicamente colocada a su izquier-
da, dos lanzas, scramasax, arco con carcaj, hacha, dos es-
cudos) y a sus pies los estribos para montar (véase Sayer, 
Sebo y Hughes 257-559) (Fig.5). 

Ahmad ibn Fadlan, el célebre viajero árabe del s. 

X, en su crónica sobre el funeral de un jefe vikingo, 

en el que una concubina se inmola para honrar a su 

señor, nos informa de que también se sacrificó a va-

rios animales en un orden concreto, un perro al que 

partieron en dos, dos caballos a los que hicieron co-

rrer hasta que sudaron y entonces los descuartizaron 

con una espada, un gallo y una gallina, todos ellos 

fueron arrojados al barco funerario (Risala, 89):  
“… Cuando un gran hombre muere, los rus hacen todo 
tipo de cosas para honrarle, siendo la última de ellas la 
cremación. Quise conocer con más detalle algo de es-
to, hasta que un día supe que uno de sus hombres más 
importantes había muerto. Le pusieron en una tumba 
que cubrieron con una techumbre, y dejaron el cuerpo 
en ese lugar durante diez días, hasta que acabaron de 
preparar su ajuar. (…) 
Volvieron a vestir al difunto que unos pantalones, calce-
tines, botas, una túnica y un caftán de brocado con bo-
tones de oro. Cubrieron la cabeza con un gorro de 
brocado y piel de marta. Más tarde llevaron un perro, al 
que cortaron en dos y tiraron al interior del barco. En-
tonces pusieron las armas junto al cadáver. Hicieron 
que dos caballos cabalgaran hacia el barco antes de 
matarlos a golpes de espada y tirar su carne en el bar-
co. A continuación, llevaron dos vacas, a las que tam-
bién mataron y despedazaron para poner su carne 
dentro del barco. Por último, mataron un gallo y una ga-
llina, y tiraron sus cuerpos al barco. 
Mientras tanto, la joven que iba a ser sacrificada iba y 
venía, entrando en cada una de las casas que los rus 
habían levantado en la orilla, y el jefe de cada una de 
ellas copulaba con ella diciendo: Dile a tu señor que so-
lo lo hago por respeto hacia él (…). Los hombres la lle-
varon hacia el barco. La joven se quitó los dos 
brazaletes que llevaba y se los dio la anciana que lla-
man el ángel de la muerte, que es la encargada de sa-
crificarla.” (trad. del autor). 
 

 
Figura 4. Perro in situ asociado a una urna cineraria (A49), 
en el cementerio de cremación de Valsta, Suecia (según 
Gansum 2018: 724, fig. 4).  
El cánido apareció decapitado y desmembrado, sobre la 
urna con restos humanos aparecieron huesos de pollo sin 
incinerar, depositados como ofrenda junto con el perro; uno 
de los perros de la tumba de barco Gokstad, Vestfold (No- 
ruega) también apareció con la cabeza cortada y depuesta 
junto al cuerpo. 
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Los datos arqueológicos referentes a sacrificios 

de perros en las tumbas vikingas son cuantiosos y 

espectaculares. Como ejemplos ilustrativos de este 

período nos gustaría mencionar algunas tumbas de 

gran interés, sin que se pueda omitir el barco funera-

rio de Oseberg, cubierto con un túmulo, esta sepultu-

ra fue descubierta en el fiordo de Oslo, en Vestfold, y 

datada en c. 825; ha sido interpretada como la tumba 

de una mujer que fue reina y sacerdotisa de Freya. 

En el barco fue depositado un gran ajuar que 

contenía, entre otras cosas, cuatro trineos profusa-

mente decorados con motivos del mejor estilo es-

candinavo, varios baúles, un gran carro de caballos 

adornado con ricas tallas, pequeños tapices y algu-

nos objetos rituales que la identificaron como una 

sacerdotisa de la diosa Freya13. A la gran señora de 

cincuenta años, la acompañaba una joven veintea-

ñera, tal vez su sirviente, sacrificada junto a doce 

caballos decapitados, cuatro perros y dos bueyes 

(Hall 2007: 34-35, Pedersen 2025: 213-214).  

 
 

13 La interpretación de la sacerdotisa regia de Oseberg la 
encontramos en Bernárdez Sanchís (2002: 97-98). En un 
buen número de tumbas de barco vikingas se han descu-
bierto situaciones funerarias con mujeres aparentemente 
sacrificadas, esposas o concubinas, que han sido interpre-
tadas como rituales de tipo satí. La comunidad académica 
post-victoriana británica, muy sensibilizada por los rituales 
suttee con los que la Inglaterra imperial había convivido y, 
con escándalo, había combatido en India, inmediatamente 
asoció el término sánscrito, que bautiza estos macabros ri-
tuales hindúes, con los hallazgos de mujeres sacrificadas 
que salían a la luz en las primeras excavaciones arqueoló-
gicas de túmulos con tumbas de barco vikingas en Escan-
dinavia y en el Reino Unido. Sir Allen Mawer escribió: “A 
careful examination of Norweian graves has proved fairly 
definitely the existence of the custom of suttee during the 
Viking period…” [“un examen exhaustivo de las tumbas no-
ruegas ha demostrado de forma prácticamente definitiva la 
existencia de la práctica del satí durante el período vikingo”, 
trad. del autor] (Mawer 2009: 50). 

 

 

 

 

 

 

Figura 5. Tumba BJ 581 de la necrópolis 

de Birka (Suecia) (ss. IX-X), en la que se 
enterró a una mujer en una cámara fune-
raria junto a dos caballos sacrificados y 
rodeada de armas. 
(Ilustración de Evald Hansen basada en el 
plano original de la tumba Bj 581 del ar-
queólogo Hjalmar Stolpe; publicada en 
1879 -Stolpe1889-). 

 
También es muy interesante la tumba de barco 

cubierta por túmulo, de Gokstad, excavada también 

en Vestfold (Noruega). Datada entre 895 y 903, en el 

barco funerario descansaba un hombre de unos cua-

renta años y buena estatura (182 cm) que murió de 

forma violenta y cuyo esqueleto denunciaba una vida 

ecuestre: en torno a la tumba se depositaron doce 

caballos y siete perros sacrificados, cinco perros han 

sido identificados morfológicamente como tipos simi-

lares a galgos ingleses y los otros dos como ejem-

plares de la envergadura de los cazadores de alces 

noruegos actuales (Gansum 2018: 720, 722). 

En la gran necrópolis de cremación de Lind-

holmøhje en Jutlandia (Dinamarca) se han recupera-

do huesos de perro en la mayor parte de las 

setecientas tumbas excavadas, tanto en las masculi-

nas como en las femeninas. Entre las sesenta tum-

bas de cremación en barco del s. X encontradas en 

Valsgärde (Uppland, Suecia), gran parte tenían res-

tos de cánidos calcinados, el dato curioso es que de 

las treinta y una sepulturas identificadas como feme-

ninas, veintiocho contenían, al menos, un perro 

(Gräslund 2004: 169).  

En época vikinga el número de tumbas con pre-

sencia de cánidos, se reduce con respecto al prece-

dente período Vendel, así como también su número 

por tumba. Mientras en Vendel los sacrificios múlti-

ples de cánidos eran muy apreciados en las tumbas 

de rango, en las necrópolis de los ss. IX-XI se estan-

dariza como ritual el sacrificio de un único perro por 

sepultura, dando la impresión de que el ritual funera-

rio se ha convertido en algo más íntimo y personal. 

En Valsgärde, un cementerio de larga duración, 

donde se han podido estudiar los perros sacrificados 

de ambos períodos, se ha evidenciado la preferencia 

por  los de mayor  tamaño y razas  especializadas en  
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Figura 6. Barca funeraria vikinga que contenía los cuerpos de una mujer y de un perro pequeño (900 y 950 d. C)  
(Sand, Isla de Senja, Noruega). 
Izqda. Restos de la barca con la difunta en el centro del barco y su cabeza orientada hacia el norte. La tumba contenía una hoz 
de hierro, una piedra de afilar de pizarra, un anillo de metal con dos cuentas de bronce que podrían haber estado unidas a un 
tocado, un huso manual y lo que podrían ser otros objetos de tejer hechos de hueso de ballena.  
Drcha. Perro sacrificado colocado a los pies de la mujer inhumada. 
(Imgs.  Museo Universitario Ártico de Noruega). 

caza y pastoreo, animales que encajan perfectamente 

en el medio rural en que habitaban estos pueblos. 

Estos animales aparecen siempre completos en 

la tumba, en conexión anatómica, sin que debamos 

ver en ellos parte de las provisiones para el Más 

Allá, sino a compañeros en la muerte, como lo fue-

ron durante la vida del difunto, para seguir vigilando 

y cazando juntos: su sacrificio en la plenitud de sus 

vidas, sumado a su gran valor y especialización, es-

cenificaba el estatus, la potencia y el prestigio del re-

ceptor durante el sepelio (Nichols 2021: 7-8). Estos 

sacrificios desaparecieron de los funerales anglosa-

jones a inicios del s. VIII, pero siguieron presentes 

en la cultura vikinga hasta el s. XI (Fig. 6). La Inglate-

rra anglonormanda, heredera de estos pueblos, re-

cuperó este arquetipo del perro en la tumba 

acompañando y protegiendo al difunto durante la 

primera mitad del s. XIII, cuando la calidad artística 

del estilo gótico permitió enriquecer la iconografía de 

los sepulcros y decidieron incorporar a los cánidos a 

los pies de las efigies esculpidas en sus tapas.  

Tras esta breve introducción de antecedentes, 

planteamos a continuación nuestra hipótesis. Así, un 

recuerdo colectivo, netamente atávico, como el que 

proponemos en este trabajo, se asumió con naturali-

dad y fervor en los sepelios medievales ingleses. La 

vitalidad política y cultural de la dinastía Plantagenet 

exportó este interesante motivo iconográfico sepul-

cral por todo el occidente cristiano europeo, convir-

tiéndolo en un elemento funerario recurrente que se 

perpetuó en su imaginario artístico durante los siglos 

posteriores. La temprana introducción del arquetipo 

en estudio en los reinos hispánicos se dio gracias a 

los contactos políticos y culturales de la corte de 

Castilla con la Inglaterra angevina, de ahí que el pe-

rro funerario de los normandos comenzase a apare-

cer tumbado en los sepulcros castellanos desde 

mediados del s. XIII.  

 

 

3. LOS NORMANDOS EN CASTILLA,  

    EL VÍNCULO DEL ARQUETIPO 

 

La escultura sepulcral inglesa del s. XIII fue decidi-

damente influenciada por el gusto gótico que llegaba 

desde el norte de Francia, de gran realismo y muy 

detallado, pero las efigies representadas en las ta-

pas de los sepulcros angevinos insulares presentan 

una gran originalidad en su diseño, que las hace úni-

cas; en Francia son mucho más estáticas y piadosas 

mientras que en Inglaterra rebosan energía y mues-

tran movimiento, algunas aparecen algo incorpora-

das o reclinadas sobre el costado, otras tienen las 

piernas cruzadas; las efigies inglesas del primer gó-

tico han sido definidas como mundanas y terrenales, 

diseñadas con una cierta frivolidad desafiante ante la 

muerte (Tummers 1980: 2).  

En torno a 1240 aparecieron las primeras efigies 

en los sepulcros ingleses: solo las de caballeros ar-

mados conservadas superan el centenar en el s. XIII 

y unas doscientas en el s. XIV (Dressler 2000: 91; 

Tummers 1980: 4), siendo un número importante, a 

las que debemos añadir otras tantas de clérigos y 

damas. 
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La caracterización de los caballeros es de un 

gran realismo, apreciándose como sus cotas de ma-

lla se ajustan a los cuerpos con gran naturalidad, 

siendo de manga larga, enguantadas y completadas 

por los chausses que cubren sus piernas y pies, una 

protección que fue añadida en el s. XII, durante las 

cruzadas. Ejemplos magníficos de estos sepulcros 

son las efigies de William Longespée en la Catedral 

de Salisbury (Fig. 7) y la de Guillermo el Mariscal 

(William Marshall) (Fig. 8) en la iglesia de Temple de 

Londres, este último representado con un perro a 

sus pies. 

 
Figura 7. Sepulcro de William Longespée († 1226)  
c. 1230-1240.  
(Catedral de Salisbury, Inglaterra 
El enterramiento corresponde al tercer conde de Sa-
lisbury e hijo natural de Enrique II Plantagenet, entre 
sus muchos títulos y poderes, su hermanastro Juan 
lo nombró Viceroy de Irlanda cuando tuvo que ausen-
tarse de la isla.  
Corresponde a la primera tumba que se ubicó en la 
Catedral de Salisbury, de estilo gótico temprano. La 
caja del sarcófago, decorada con arquerías góticas, 
está tallada en madera policromada mientras que la 
tapa con la preciosa efigie es de mármol. 
(Img. Autor).  

 

 
 
 
 
 
 
 

Figura 8. Sepulcro de Guillermo el Mariscal († 1219)  
c. 1250-1275. 
(Sala circular -The Round- de la iglesia del Temple en Lon-
dres),  
La espada, dispuesta a la derecha de la efigie14, así como el 
perro en el que se apoya el pie fueron dañados por los bom-
bardeos alemanes de la Segunda Guerra Mundial. 
(Img. Autor).  

Un buen número de estas efigies sepulcrales in-

glesas tempranas (s. XIII) presentan perros o leones 

tumbados a sus pies:  los leones  suelen aparecer  en  

 
 

14 En algunas esculturas del primer gótico inglés, la espada 
aparece representada en el flanco derecho de los difuntos, 
una posición nada realista, pues era portada por los caba-
lleros a la izquierda para desenvainar con comodidad. Tal 
vez, de algún modo, se mantuvo en la memoria colectiva 
de los anglonormandos la disposición original de las espa-
das en las tumbas de sus antepasados escandinavos. Es 
también posible que se representase así simplemente para 
no cubrirla con el escudo, dada la importancia de esta arma 
en la ideología de la caballería. 
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Figura 9. Representación de Haroldo, conde de Wessex en 
la escena W2 del tapiz de Bayeux del s. XI (según Pastan 
2016: 103, fig. 5.1).  
El noble anglosajón cabalga su destrero hacia Bosham, ro-
deado por sus perros de presa, con un halcón en su mano 
izquierda; las tres especies que revisten de prestigio a la 
élite medieval. 

sepulcros regios, de la alta aristocracia y del alto cle-

ro, y los canes son más frecuentes acompañando a 

caballeros y damas, en igual proporción, pero tam-

bién a muchos religiosos de noble origen que disfru-

taron de estos en su vida cotidiana, pudiendo 

representar el perro a sus pies un vínculo con la 

realidad laica de sus familias (Tummers 1980: 41). 

Los caballeros del s. XIII realmente convivían con 

sus fantásticos perros de caza (sabuesos, lebreles), 

animales especializados, de naturaleza obediente y 

audaz, que los asistían y protegían en sus vidas, con 

una devoción sin límites; este rasgo de los cánidos 

los hizo compañeros inseparables en la vida y, pen-

samos que por ese motivo también se les acomodó 

en sus tumbas tras su muerte, esculpidos vivos y vi-

gilantes para velar por su difunto dueño.  

En la literatura anglosajona encontramos el in-

teresante concepto de la triple H (horses, hounds, 

hawks), caballos, sabuesos y halcones son las tres 

especies de animales domésticos que completan la 

identidad de la élite medieval (Pastan 2016: 115), 

siendo compañeros costosísimos y esenciales para 

las actividades cotidianas de la nobleza (caza y la 

guerra) (Fig. 9), además de un motivo añadido, el 

prestigio del propietario, que justificaría su presencia 

en los sepulcros de los señores medievales.  

Entendemos estos perros sepulcrales, en esta 

primera infancia del arquetipo (s. XIII), como elemen-

tos de la vida del difunto que lo acompañan en el 

Más Allá, representando por última vez la camarade-

ría y fidelidad que le profesaron en vida. Podrían ser 

también entendidos estos cánidos como una mate-

rialización solemne del duelo por la muerte de su 

amo, representándolos en el modo en que se com-

portan, con naturalidad, a veces aúllan, otras sim-

plemente se quedan quietos, observando.  

La Iglesia medieval desarrolló una interpretación 

simbólica cristiana de estas esculturas y las explicó 

como elementos de fidelidad y devoción religiosa15, 

en cierto modo, a nuestro entender, corrompiendo la 

esencia del arquetipo; los perros no deben ser inter-

pretados de forma netamente simbólica como los 

atributos de los santos, ya que en la naturaleza de 

estos animales encontramos características munda-

nas que compartían con sus señores medievales, 

como la violencia y la depredación que no tienen na-

da de piadoso y que, ciertamente, afianzaron ese 

compañerismo íntimo y eterno.  

Los perros que acompañan a las damas en las 

efigies góticas del s. XIV normalmente son ejempla-

res pequeños, algunos han sido reconocidos como 

bichones malteses y frisé (Sadler 2016: 263), pero 

también abundan los ratoneros de la familia Terrier; 

Son probablemente los perros de su vida, las masco-

tas que las acompañaban, de hecho, en ocasiones, 

se representan vivaces y juguetones, interactuando 

con la difunta, como si estuviese viva. Se han inter-

pretado tradicionalmente como símbolos de obe-

diencia y fidelidad (a Dios y a sus señores maridos), 

como la materialización del hogar al que pertenecía 

la señora (ibid.: 261) en contraposición con los enér-

gicos lebreles masculinos, un esquema representati-

vo de los cánones sociales esperados en la época. 

Los perros de las damas, como en el caso de los 

varones, aparecen despiertos, activos y atentos, pe-

ro en raras ocasiones son representados dormidos, 

como en el caso del sepulcro de Isabel de Aragón    

(† 1271) en Saint-Denis, donde los perritos parecen 

compartir la paz del eterno reposo de su dueña, un 

comportamiento que podría, tal vez, formar parte de 

su vida cotidiana (ibid.: 272, fig. 11.6)16.  

 
 

15 San Agustín y San Jerónimo trataron profusamente la   
figura del perro y la asociaron a la contemplación y a la re-
flexión. En el s. XII el perro, en el plano simbólico, se imbuí-
a de sagacidad, olfato por la verdad y una cierta melancolía 
consciente, de sabiduría y sensibilidad casi proféticas (Sad-
ler 2016: 268-269). 
16 Aunque se encuentra al límite de nuestro marco temporal 
de estudio (c. 1500) no podemos resistirnos a mencionar 
otro ejemplo castellano con perrito durmiendo plácidamente 
en el regazo de su dueña que se encuentra en la capilla de 
los Condestables de la Catedral de Burgos. Se trata del    
sepulcro de doña Mencía de Mendoza y de su esposo, el 
condestable D. Pedro Fernández de Velasco, de estilo pla-
teresco, en mármol de Carrara. 
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Figura 10. Sepulcro de Walter de la 
Wyle († 1271) 
(Catedral de Salisbury., Inglaterra). 
El sarcófago, con caja de madera y 
tapa con efigie en mármol, se constru-
yó inmediatamente tras la muerte del 
obispo representado. A sus pies des-
cansan dos perros de presa.  
(Img. Autor).

 

 
Figura 11. Sepulcro de Robert Lord Hungerford († 1459). c. 1460-1470. 
(Catedral de Salisbury, Inglaterra)  
El barón aparece representado en actitud orante, vestido con armadura de placas de “estilo milanés”, con el clásico corte de 
pelo de la Guerra de los Cien Años, en la que luchó por Inglaterra. A sus pies yace atento un perro de presa en reposo  
(Img. Autor).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
Figura 12. Sepulcro con la efigie de un caballero yacente con perro a sus pies. 
(Monasterio de San Zoilo en Carrión de los Condes, Palencia,), segunda mitad del s. XIII.  
(Img. J. L. Filpo Cabana en https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Figura_yacente_en_los_sepulcros_de_los_Banu-Gomez_ 
(Carrion_de_los_Condes).jpg). .
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Nuestro arquetipo del perro sepulcral es más in-

frecuente y algo más tardío en la escultura funeraria 

francesa del s. XIII, el más antiguo parece ser el pre-

sente en el gisant del príncipe Luis, hijo de Luis IX de 

Francia, fallecido en 1260 y enterrado en la Basílica 

de Saint-Denis (Tummers 1980: 157, nota 193; Sad-

ler 2016: 265, 277); teniendo en consideración las 

dataciones y el número de efigies con perro conser-

vadas, parece razonable pensar que fue introducido 

como un elemento recurrente en la decoración de los 

sarcófagos por escultores anglonormandos ingleses 

en torno a 1240. 

En Castilla se encuentran los sepulcros más an-

tiguos, con difunto yacente esculpido con un lebrel a 

los pies, de la península ibérica; en tierras palentinas 

tenemos en el monasterio de San Zoilo, en Carrión 

de los Condes, los sepulcros de la familia condal, los 

Beni-Gómez (según Gómez-Moreno 1951: 48) dos 

de las tapas de los sarcófagos cuentan con sendas 

esculturas en las que se evidencia el arquetipo en 

estudio, la primera, de mediados del s. XIII, es la fir-

mada por “D. Pedro, el pintor” y se trata de la escul-

tura en piedra caliza de un caballero con túnica y 

manto, con un perro sentado a sus pies, tristemente 

fracturado, contando la tapa con decoración almena-

da típica del románico castellano desarrollado en el 

siglo anterior.  

Algo posterior es la segunda tapa sepulcral, tam-

bién pétrea, donde aparece esculpido un caballero 

con su cabeza decorada con birrete apoyada sobre 

dos almohadas y la mano sujetando la presilla del 

manto, detalles que datan estilísticamente la figura 

en el período de transición románico ojival, pudiendo 

ser datado en algún momento de la segunda mitad 

del s. XIII (Revilla 1949: 40-41). (Fig. 12) 

Cerca de Carrión, en la iglesia de Santa María la 

Blanca de Villalcázar de Sirga tenemos el sepulcro 

del infante don Felipe de Castilla, hijo de Fernando 

III, fallecido en 1247, junto con el de su esposa doña 

Inés de Guevara, datados ambos en el último cuarto 

del s. XIII. Los difuntos labrados en las tapas sepul-

crales se consideran una obra maestra del primer 

gótico castellano por el realismo de su indumentaria 

y, aunque se encuentran delimitados por columnas y 

arcos, reproducen una vitalidad y una sensación de 

vida libre de las reminiscencias románicas de mu-

chas obras coetáneas (Durán y Ainaud de Lasarte 

1956: 65-66).  

El infante aparece representado en una elegante 

pose con las piernas cruzadas como muchos de los 

caballeros ingleses esculpidos en sus tumbas de la 

misma época17, blandiendo la espada en su mano 

derecha desbordando los límites del templete18. 

Arrogante ante la muerte, en su mano izquierda por-

ta un halcón que señala los aristocráticos gustos ci-

negéticos del difunto. A sus pies reposa el lebrel, 

esta vez con presas de caza. 

En la Castilla del s. XIV también encontramos al-

gunos ejemplos de perros apostados como fieles vi-

gilantes en sepulcros de madera policromada, tal es 

el caso de las tumbas de Día y Sancho Sánchez de 

Rojas, dos caballeros góticos del s. XIV, actualmente 

en el Museo del Retablo de Burgos procedentes del 

monasterio de Santa María La Real de Vileña (Bur-

gos). En el mismo museo también se puede disfrutar 

de otros dos sepulcros de la familia Rojas, algo pos-

teriores, el de un caballero con las piernas cruzadas 

y el de una dama; los caballeros Día y Sancho han 

sido representados de manera bastante realista pero 

no del todo individualizada, teniendo muchos rasgos 

en común, aunque pueden considerarse totalmente 

góticos por sus barbas partidas y los pliegues en “V” 

de sus vestiduras, ambos reposan sus manos en 

torno a la espada, una en el pomo y la otra en la vai-

na. Las cuatro esculturas de la familia, incluida la de 

la dama, tienen un detalle en común, potentes perros 

de presa y no lebreles, a sus pies.  

Los perros sepulcrales del primer gótico suelen 

ser, como apuntábamos previamente, de pequeñas 

dimensiones, pero no es menos cierto que, desde 

comienzos del s. XIV comienzan a aparecer en las 

esculturas funerarias perros molosos de presa de 

mayor tamaño, como los que estaban al servicio de 

los caballeros durante sus vidas, unos animales in-

tegrantes sine qua non en el desarrollo de monte-

rías, así como feroces asistentes en el campo de 

batalla. Un ejemplo lo tenemos en el realismo escul-

tórico del doble sepulcro de don Pedro López de 

Ayala y su esposa Leonor de Guzmán en San Juan 

de Quejana (Álava), labrado en 1399, que nos permi-

 
 

17 Esta posición de las piernas, en modo alguno, puede 
considerarse vinculante a la participación en las Cruzadas 
de Tierra Santa, como se llegó a proponer en la literatura 
decimonónica y posterior, ya que, como en el caso de don 
Felipe, muchos de los titulares de sepulcros representados 
así nunca acudieron a éstas, y muchos de los que sí parti-
ciparon no fueron esculpidos con esta posición, por lo que 
debe entenderse simplemente como una pose de estilo y 
moda de la época (Dressler 2000: 94). 
18 Esta espada muestra las características de la de Lope 
Ximénez (vide infra), siendo de tipología muy similar a la de 
Santa Casilda, datada c. 1290-1300 d.C. (Bruhn de Hoff-
meyer 1988: 62-63). 
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te incluso identificar la raza del animal representado; 

un feroz alano vigilante que descansa a los pies de 

don Pedro19.  

El número de perros sepulcrales representados 

en el primer gótico de Castilla y León es notable, 

siendo los centros de mayor interés los de Burgos, 

León y Toledo, pero que por razones de espacio en 

este artículo no podemos mencionarlos todos. Pare-

ce que la influencia de los egregios escultores llega-

dos del norte de Francia durante los ss. XIII y XIV 

logró introducir el gótico en los talleres locales de las 

comarcas hispánicas; las obras al principio, como 

hemos mostrado previamente, mantenían unos cier-

tos rasgos regresivos del románico, estilo asentado 

de forma magistral en la península ibérica, para pau-

latinamente aceptar toda la vivacidad y expresividad 

del nuevo arte septentrional (Durán y Ainaud de La-

sarte 1956: 65). 

Un aspecto de vital importancia para nuestra hi-

pótesis consiste en puntualizar qué se entiende por 

“Francia” en los ss. XII y XIII, de ahí que sea necesa-

rio realizar un pequeño resumen histórico de este 

periodo. En 1152, Enrique II Plantagenet, rey de In-

glaterra desde 1153, duque de Normandía y conde 

de Anjou y de Maine por patrimonio, se casó con 

Leonor, heredera, tras la muerte de su padre Gui-

llermo X en 1137 del ducado de Aquitania y los con-

dados de Poitiers y Gascuña. Durante su reinado 

Enrique II conquistó gran parte de Irlanda20 (1167-

 
 

19 El alano español y otras razas caninas presentes durante 
el medievo peninsular, como mastines, perdigueros y gal-
gos, han sido acertadamente reconocidos por su fisionomía 
en la escultura gótica castellana, véase Snyder, 2016. 
20 Con el matrimonio del caballero anglonormando Ricardo 
de Claire (o, tal vez, sea más preciso llamarlo cambro-
normando, ya que sus propiedades feudales más relevan-
tes, como el condado de Pembroke, que más tarde perde-
ría, se encontraban en Gales) con la princesa de Leinster, 
Aoife MacMurrough, en 1170 se desencadenó una enérgica 
voluntad de conquista que llevó a los belicosos señores 
normandos, ansiosos de concesiones regias a hacerse con 
grandes territorios, como en el caso del emblemático Hugo 
de Lacy en el señorío de Meath o, a menor escala, el pro-
pio Guillermo el Mariscal en el condado de Carlow (Leins-
ter), donde construyó un magnífico castillo. A los ejércitos 
normandos los acompañaban colonos en busca de tierras 
que trabajar, lo que hizo posible una auténtica aculturación 
normanda en Irlanda (para comprender mejor este increíble 
proceso histórico véase Orpen 2005: 50-193). Los norman-
dos prácticamente europeizaron Irlanda, importando el ro-
mánico y luego el gótico, creando las primeras catedrales y 
abadías (trajeron consigo las órdenes religiosas europeas, 
cistercienses, agustinos…), construyeron los primeros cas-
tillos de piedra que paulatinamente fueron sustituyendo sus 
extraordinarios sistemas defensivos originarios de motte 
and bailey (fortificaciones de madera sobre una colina arti-
ficial rodeada de un pozo); cambiaron el urbanismo de las 

1172) e hizo a su hijo menor Juan señor de la isla, 

Dominus Hiberniae; además Bretaña pasó a manos 

de los Plantagenet cuando el hijo del matrimonio, 

Godofredo, se casó con Constanza, heredera del 

ducado desde 1169. Esta enorme extensión territo-

rial ocupaba toda la franja occidental del actual esta-

do francés, incluyendo la región de Flandes al norte 

(que nunca formó parte integral del territorio de los 

Plantagenet pero que proporcionó apoyo militar a 

Enrique II a pesar de ser un feudo del rey de Fran-

cia), conformando lo que hoy se conoce por Imperio 

angevino (Clanchy, 1998: 75-126). 21    

Las relaciones de Castilla con la Inglaterra Plan-

tagenet comenzaroncon el matrimonio en 1170 del 

rey Alfonso VIII de Castilla y la princesa Leonor Plan-

tagenet, hija de Enrique II y Leonor de Aquitania, 

hermana de Ricardo Corazón de León y de Juan sin 

Tierra. Con Leonor entraron en Castilla clérigos, ofi-

ciales y numerosos artistas angevinos.  

La construcción del monasterio cisterciense de 

las Huelgas, con gran influencia del aquitano de Fon-

tevraud, dirigida por un maestro constructor inglés de 

nombre Ricardo (Ibid.: 41), nos permite hacernos 

una idea del poderoso mecenazgo que la real pareja 

dispensó a un buen número de artesanos del mundo 

Plantagenet. Las influencias artísticas y culturales 

que este matrimonio y los posteriores contactos en-

tre Castilla e Inglaterra22 proporcionaron al arte y las 

 
ciudades, sustituyeron el ancestral sistema de clanes por el 
feudalismo europeo y los viejos reinos por sus señoríos, 
baronías y condados; estos factores hacen de Irlanda un 
unicum pues permiten apreciar la magnitud cultural del 
pueblo normando en todo su esplendor y complejidad im-
plantándose e imponiéndose en un nuevo territorio, algo 
más de un siglo después de la conquista de Inglaterra y de 
las victorias de los Hauteville en Italia meridional. Vemos, 
por tanto, que la cultura anglonormanda en Irlanda va más 
allá de las pesadas hauberks (cotas de malla hasta la rodi-
lla, como las representadas en el tapiz de Bayeux) de los 
caballeros, de sus magníficos destreros y de las brillantes 
cargas de caballería. 
21 Debemos puntualizar que el término “anglonormando” 
hace referencia estrictamente a la cultura que se desarrolló 
entre 1066, con el gobierno de Guillermo I de Inglaterra 
(William I the Conqueror) y el fin del reinado del rey Este-
ban de Blois (Stephen, yerno del Conquistador); por “Plan-
tagenet” o “angevino” entendemos una realidad híbrida en 
su etnogénesis, con un potente sustrato inglés, preeminen-
temente normando, influido por fuertes componentes cultu-
rales aquitanas, sajonas, célticas y francesas, aunque sí, la 
cultura Plantagenet es decididamente heredera de la an-
glonormanda (Cerda 2018: 32).   
22 No podemos dejar de mencionar el extraordinario sepul-
cro de otra reina inglesa, Catalina de Lancaster († 1418), 
esposa de Enrique III de Castilla. Se encuentra en la Capi-
lla de los Reyes Nuevos de la Catedral de Toledo; a los 
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letras hispánicas no fueron pocas; en el ámbito de 

las ideas y rituales fúnebres también se puede verifi-

car el influjo angevino en los reinos hispánicos, se ha 

constatado que, al menos desde el s. XII, los aristó-

cratas anglonormandos desarrollaron una práctica 

post mortem de gran interés, la evisceración y el 

embalsamamiento del cadáver23 para su transporte 

al lugar elegido para su eterno reposo; a veces se 

procedía con un doble entierro, las entrañas y el co-

razón en un lugar y el cuerpo en otro, siendo uno de 

los casos más célebre es el del monarca Enrique I 

de Inglaterra  († 1135), hijo del Conquistador, que fa-

lleció en Rouen (Normandía), pero deseaba ser en-

terrado en Reading (Inglaterra) por lo que se 

procedió a la práctica descrita (Bartlett 2000: 596).  

El mismo ritual lo aplicó Eduardo I24, un rey pro-

fundamente enamorado de su esposa castellana, la 

reina Leonor de Inglaterra, con la que se casó en el 

monasterio de las Huelgas (Burgos) en 1254, con 

quien tuvo quince hijos. La soberana falleció en 1290 

en Harby, en el condado de Lincoln, y en la catedral 

homónima se enterraron sus entrañas tras la evisce-

ración y el embalsamamiento, su corazón tuvo sepe-

lio en la abadía dominica de Blackfriars, en Londres 

y el cuerpo, con todos los honores regios, en la aba-

día de Westminster.  

Estas creencias e ideas fúnebres, como no podía 

ser de otro modo, llegaron a Castilla y el propio      

Alfonso X, muy influenciado por la ideología caballe-

resca anglonormanda25, deseó el doble enterramien-

to en sus funerales, expresó el deseo de que su 

cuerpo fuese enterrado en Sevilla o en Murcia, pero 

el corazón debía ser enterrado en Jerusalén, aunque 

nunca se hizo (Arias 2018: 58-59).26  

 
pies de la efigie aparece un perrito con su collar con casca-
beles junto al león regio (véase Franco 2003: 56, 72). 
23 No debe confundirse con el Mos Teutonicus de los caba-
lleros alemanes, un método que consistía en dejar limpios 
los huesos del cadáver quitando la carne para evitar la 
descomposición y así viajar cómodamente hasta el lugar 
del sepelio. 
24 Conocido como Longshanks, por su buen porte y estatu-
ra, y como Malleus Scotorum, por su dura represión en Es-
cocia durante la sublevación de William Wallace en 1297. 
25 Ricardo I Corazón de León fue enterrado en Fontevraud 
en 1199, donde reposa junto a sus padres, Enrique y Leo-
nor, pero su corazón lo llevaron a Rouen en Normandía). 
26 Tal vez el ejemplo más mediático y conocido sea el de 
Robert Bruce (1274-1329), el rey que logró la independen-
cia de Escocia en el siglo XIV. En su lecho de muerte en 
1329 solicitó que su corazón fuera extraído, embalsamado 
y llevado a Jerusalén para ser enterrado en la Iglesia del 
Santo Sepulcro, ya que no pudo cumplir su promesa de 

 
Figura 13. Moneda (short-cross silver penny) de Juan I de 
Inglaterra (1199-1216), c. 1204-1209.  
Este monarca fue llamado “John Lackland” en inglés y 
“Jean sans Terre” en francés27, era el hijo menor de Enri-
que II Plantagenet y Leonor de Aquitania.  
Anv. Retrato del rey con cetro, con mínimas diferencias con 
el de las monedas de su padre, de las que aún mantiene la 
leyenda con su nombre: HENRICVS REX.  
Rev. La leyenda alrededor de cruz: +WALTER.ON.LVN 
(“Walter en Londres”, funcionario que acuñó para el rey 
Juan, en esta ceca entre 1204 y 1209).  
(Img, Colección particular. Fotografía del autor). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 14. Moneda (long-cross silver penny) del rey Eduar-
do I de Inglaterra “Longshanks” (1272-1307), esposo de 
Leonor de Castilla. Ceca de Canterbury, entre 1294 y 1299. 
Anv. Retrato y Leyenda +EDWR’ ANGL’ DNS hYB (Edwar-
dus Rex Angliae Dominus Hiberniae, Eduardo rey de Ingla-
terra Señor de Irlanda). 
Rev. Leyenda alrededor de cruz CIVITAS CANTOR. 
(Img. Stephenson, 2009: 150, fig. 7, fotografía de Headland 
Archaeology Ltd.)28. 

 
acudir a las cruzadas. Encargada esta misión a sir James 
Douglas, este portaba el corazón en un cofre de plata col-
gado del cuello. En su viaje, Douglas y sus caballeros se 
unieron a las tropas de Alfonso XI de Castilla en la batalla 
de Teba (Málaga) contra los nazaríes, muriendo en comba-
te. Recuperado el corazón/reliquia este retornó a Escocia 
para ser depositado en la Abadía de Melrose. 
27 Debemos tener presente que el rey Juan hablaba en dia-
lecto angevino de la langue d’oïl o, tal vez, en el dialecto 
normando que se impuso en la corte inglesa con el ascen-
so de Guillermo el Conquistador en 1066. 
28 Esta moneda, procede de la intervención arqueológica en 
el pueblo anglonormando abandonado de Mullaghmast, en 
el condado de Kildare (Irlanda), donde tuvimos el placer de 
trabajar en 2007. La ingente cantidad de materiales exca-
vados procedentes de todo el Imperio Plantagenet (jarras 
Bristol vidriadas inglesas, vajillas vidriadas normandas con-
tinentales…) junto con las cerámicas anglonormandas de 
producción irlandesa (Dublin, Leinster…) permitían hacerse 
una idea de la potente red comercial de la que disfrutaban 
estos colonos normandos en la remota Hibernia del s. XIII 
(Stephenson 2009); además la distribución urbanística del 
yacimiento evidenciaba claras diferencias con la propia de 
los clanes irlandeses locales, haciendo hincapié en la fuerte 
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Nuestro arquetipo del can sepulcral se acomodó 

en los sarcófagos góticos hispánicos en un momento 

muy temprano, probablemente como consecuencia 

de esta corriente funeraria angevina; posiblemente 

comenzó con encargos puntuales a escultores cer-

canos a la sensibilidad y los gustos fúnebres de la 

nobleza Plantagenet durante la segunda mitad del s. 

XIII, constituyéndose como moda funeraria en el s. 

XIV, en modo equivalente al resto de Europa occi-

dental; por supuesto, también contamos con magní-

ficos ejemplos de este arquetipo en los sepulcros de 

la otra gran corona de la península ibérica, la de 

Aragón, un territorio hispano septentrional, receptor 

de influencias artísticas, tanto castellanas como 

francesas desde su génesis, así como del ulterior in-

flujo transalpino recibido entre los  ss. XIV y XV. 

 

 

4. ALGUNOS EJEMPLOS DE CANES 

SEPULCRALES EN LA CORONA DE ARAGÓN 

(SS. XIII-XV) 

 

En la catedral de Huesca encontramos un interesan-

te sepulcro de caballero, con la presencia de un pe-

rro a sus pies. Actualmente este sepulcro se ubica 

junto al acceso a la torre del campanario, aunque su 

localización primitiva fue la Capilla de S. Juan Evan-

gelista, la primera de la nave septentrional que fue 

proyectada en 1302 como planta baja, o primera de-

pendencia de la torre (Durán 1987: 91). 

El caballero de la tumba ha sido identificado con 

Juan Martín de los Campaneros, un gentilhombre 

oscense al que en 1302 se le encargó, en condición 

de maestre, la construcción de la Capilla de S. Juan 

Evangelista -actualmente Sala de Orfebrería del Mu-

seo Diocesano- en la nave Norte de la Catedral de 

Huesca. La realización del trabajo se estimó en dos 

años, se cumplieron los plazos y en 1304 el obispo 

Martín López de Azlor consagró el altar de la capilla. 

Concluido el trabajo, en ese mismo año, o algo des-

pués, tras su fallecimiento y, como se había prometi-

do a los notables que se hicieran cargo de su 

construcción, se enterró en ella, al haber aportado 

tres mil sueldos por la realización de cada una de las 

capillas laterales de las naves Norte y Sur de la ca-

tedral, de ahí su derecho adquirido para ser enterra-

dos en las mismas (Durán 1987: 91-92) (Figs. 15-17). 

 
personalidad cultural, en paralelo con el poder político y mi-
litar, de los anglonormandos de la época.  

En la tapa del sepulcro aparece esculpido un ca-

ballero yacente, con su espada ceñida a la cintura, el 

arma presenta un pomo discoidal y la guardia algo 

curvada lo que la encuadra en una tipología típica de 

finales del s. XIII29, el gentilhombre descansa con 

una mano sobre el pecho, símbolo de devoción a 

Cristo, y viste un elegante atuendo burgués que de-

nota rango y posición; esta escultura sepulcral ha si-

do relacionada, por su indumentaria y disposición 

formal, con el gótico burgalés, aunque sin establecer 

una conexión concreta (Durán y Ainaud de Lasarte, 

1956: 275) (Figs. 15-16 izq.). Bajo sus pies cuenta 

con un sumiso compañero canino que aparece re-

presentado vivo, a diferencia del caballero, y atento, 

la boca del perro está abierta, un detalle que mani-

fiesta la vitalidad del animal. y que tal vez, escenifica 

el luto, mediante ese aullido mudo. (Fig.16 drcha.) 

El sepulcro, en su estado original, contaba con 

cuatro espectaculares frescos de estilo gótico lineal, 

donde se representaba a ángeles músicos tocando 

sus instrumentos medievales, en dos escenas y a 

ángeles turiferarios esparciendo el incienso purifica-

dor, en otras dos; la sepultura tuvo que ser muy colo-

rida y de gran belleza en su conjunto, lo que 

aportaba a los fieles medievales una cierta alegría 

ante el tránsito a la otra vida y algo de reconciliación 

con la voluntad divina. Estas escenas fueron trasla-

dadas a soporte móvil en el año 1949 del siglo pasa-

do, pero se han mantenido expuestas en el Museo 

Diocesano de la propia Catedral de Huesca (Fig.17.) 

El siguiente sepulcro escogido, absolutamente 

ilustrativo del arquetipo en estudio, se halla en el 

monasterio cisterciense de Sta. María de Veruela 

(Zaragoza). En él fue enterrado, según reza el epita-

fio latino de la tumba, Lope Ximénez, señor de Agón. 

(Figs.18-20) En la obra del historiador jesuita P. 

Blanco Trías sobre el monasterio de Veruela (1949: 

124) encontramos el epitafio traducido del latín: 

“Aquí yace don Lope Ximénez, señor de Agón, 

cuya alma haya gloria en compañía de todos los santos”. 

Fue dispuesto a finales del s. XIII en el muro Nor-

te de la sala capitular, adyacente al claustro gótico, 

esta sepultura pertenece al tipo empotrado en el mu-

ro bajo un arco, un  arcosolio algo arcaico,  conserva 

 
 

29 Este modelo de espada podemos encuadrarla entre los 
tipos XII y XIII de la tipología de Oakeshott, entre sus va-
riantes con pomos discoidales y guardias, cruces o gavila-
nes, en curva regresiva; ambos tipos estuvieron en uso 
entre la segunda mitad del s. XIII y la primera del s. XIV, en 
los momentos en que vivió y se enterró a nuestro caballero; 
véase R. E. Oakeshott (1981): lám. 11 y 19.  
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Figura 15. Sepulcro del caballero 
Juan Martín de los Campaneros. 

c. 1304  
(Catedral de Huesca). 

(Img. Autor). 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 16. Sepulcro de Juan Martín de los Campaneros. 
Izqda. El difunto reposa con la mano en el pecho, vestido 
con un elegante atuendo de gentilhombre, ceñido con una 
espada de pomo discoidal y guardia curvada, la tipología 
habitual a finales del s. XIII.  
Dcha. Detalle del perro tumbado a sus pies en actitud vigi-
lante, vivo y atento. 
(Imgs. Autor). 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Figura 17. Dos de los cuatro frescos, con bellas 
representaciones del estilo gótico lineal, que 
adornaban el sepulcro de Juan Martín de los 
Campaneros.  
Izqda. Ángeles turiferarios portadores de incen-
sarios destinados a perfumar la sepultura.  
Dcha. Ángeles músicos tocando instrumentos 
medievales de cuerda, el de arriba un organis-
trum con mecanismo de rueda, el de abajo toca 
una fídula, con arco.  
(Imgs. Autor). 
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toda su preciosa policromía original y despliega una 

ingente simbología funeraria esculpida, de gran inte-

rés. En la tapa del sepulcro aparece representado un 

caballero yacente, vestido con un noble atuendo, con 

túnica, manto, botas y espuelas; descansa con la 

mano izquierda sobre el pecho como signo de devo-

ción y con la derecha empuñando la espada, ceñida 

a su cintura, con la actitud de desenvainarla, siendo 

esculpida respetando, en modo muy fiel, las tipolo-

gías usadas en la segunda mitad del   s. XIII por la 

nobleza hispánica30, con pomo ovalado poco claro, 

guardia curvada y longitud propia de una espada de 

corte, con empuñadura a una mano. (Fig. 18). 

 El conjunto escultórico, aunque presenta una 

fuerte deformación en las figuras, a causa de su tra-

dición románica, es ciertamente de espíritu gótico ya 

que, detalles como los angelitos acomodando la ca-

beza del difunto, la mano en el pecho pasando por la 

presilla del manto o el gesto de sacar la espada, per-

tenecen a la escultura gótica más ortodoxa (Durán y 

Ainaud de Lasarte 1957: 275).  

 La caja del sepulcro aparece custodiada por dos 

bestias de aspecto infernal, tal vez, se proyectaron 

como leones rugientes pero su cuerpo aparece cu-

bierto de plumas y en sus garras aferran cada una la 

cabeza de una persona; en diferentes puntos de la 

obra encontramos referencias a la caza, una activi-

dad propia y, en muchos momentos exclusiva, de los 

nobles feudales europeos; en los extremos de la ar-

quivolta central se representan dos animales esen-

ciales para las actividades cinegéticas, a la izquierda 

un perro y a la derecha un halcón; a los pies del se-

pulcro, en un expresivo fresco, tenemos una escena 

con un galgo persiguiendo a una liebre o a un cone-

jo. A los pies del caballero encontramos, bajo la sue-

la de sus botas, dos perritos, con apariencia de 

cachorros, representados vivos con los ojos abiertos 

(Fig.19 izda). 

 El señor de Agón, Lope Ximénez, ha sido identi-

ficado, a nuestro entender con buen criterio, con Lo-

pe Ximénez de Luesia que las fuentes refieren como 

lugarteniente del rey Jaime I, siendo uno de los no-

bles que le asistieron en la conquista de Mallorca 

 
 

30 Esta espada podría ajustarse al tipo XII de la tipología de 
Oakeshott, presenta un pomo poco definido, podría tratarse 
de un modelo discoidal, algo ovalado (tipo H1) o uno polilo-
bulado tardío (tipo M), los gavilanes de la cruz forman una 
curva regresiva (Oakeshott 1981: lám.8 y 19); el arma de 
nuestro noble nos recuerda a la célebre espada de Santa 
Casilda, del mismo modo que la del infante don Felipe (vide 
supra). 

(1229-1231), acudiendo con sus mesnadas de mili-

tes y peones (Utrilla 2009: 208); sabemos también 

que en 1247 el monarca aragonés lo hizo señor del 

castillo y de la villa de Luesia, conmutando dicha te-

nencia por dos mil maravadís y por las tierras y he-

redades que Lope había conseguido durante las 

campañas militares y la conquista de Mallorca y de 

Valencia, en la que también participó (Ibid.: 211, en 

nota).  

 Lope Ximénez tuvo un hermano, llamado Pedro, 

que fue monje en Veruela, motivo por el cual donó al 

monasterio en 1242 todas sus posesiones en Zara-

goza y Bulbuente y en su testamento, fechado en 

1249, manifestó su deseo de ser enterrado en Ve-

ruela (Blanco 1949: 87-88). tuvo también otro céle-

bre hermano, Rodrigo Ximénez de Luesia que 

recibió del rey Jaime I, en 1224, el castillo de Chivert 

por su colaboración y servicio en el complicado ase-

dio de Peñíscola. Años después, en 1237, el monar-

ca le conmutó el señorío de la villa de Chivert por la 

alquería de Foyos, al norte de Valencia (Utrilla 2009: 

211, en nota), esta permuta ocurrió poco antes de 

que Rodrigo falleciese en la batalla del Puig de San-

ta María.  

 Entre las heredades valencianas con las que Lo-

pe consiguió el señorío de Luesia se encontraba la 

alquería de Foyos, que muy probablemente heredó 

de su hermano Rodrigo. En el testamento de Lope 

también se refiere su deseo de que, si su hijo Rodri-

go muriese sin descendencia legítima, el castillo y la 

villa de Luesia pasasen a ser propiedad del monas-

terio (Blanco 1949: 88); a pesar de la buena inten-

ción de nuestro caballero el señorío pasó a manos 

de la Corona. Las generosas donaciones de don Lo-

pe y su afecto por el monasterio podrían haber sido 

causa de peso para recibir el último reposo, siendo 

laico, en la sala capitular. En las fuentes escritas no 

hemos encontrado referencia alguna a Agón en rela-

ción con Lope Ximénez, tal vez, fue solo un munici-

pio más entre las vastas propiedades de este señor 

feudal, sea como fuere, la hipótesis de que el noble 

enterrado en Veruela fuese don Lope Ximénez de 

Luesia, nos parece plausible. 

 En el Museo de Zaragoza se encuentran dos de 

los sepulcros más bellos de Aragón con esculturas 

de canes a los pies de sus señores; se trata de las 

tumbas de los señores de Híjar (Teruel), la de don 

Pedro Fernández, cuarto señor de Híjar y la de su 

segunda esposa doña Isabel de Castro (Fig. 21). El 

sepulcro que contuvo los restos de doña Isabel    

podría datarse, por su estilo y por el momento en que, 
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Figura 18 Sepulcro de Lope Ximénez, señor de Agón, finales del s. XIII. 
(Monasterio de Sta. María de Veruela , Vera de Moncayo, Zaragoza). 
(Img. Autor).  

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 19. Dos detalles de la 
sepultura del señor de Agón.  
Izqda. Se apreciar los dos perri-
tos bajo las botas con espuelas 
del caballero. 
Drcha. Detalle del curioso cáni-
do presente en la base de la ar-
quivolta central.  
(Imgs. Autor). 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
Figura 20. Escena cinegética a los pies del sepulcro 
del señor de Agón: pintura al fresco en la que se re-
presenta a un galgo persiguiendo a un conejo o una  
liebre. 
(Img. Autor). 
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Figura 21. Sepulcro de doña Isabel de Castro, s. XIV. 
(Museo de Zaragoza) 
(Imgs. E. González Bayod).  
Se aprecia el delicado conjunto de los canes tumbados a los 
pies de doña Isabel que surgen de la piedra arenisca jugueto-
nes y vivaces, con gran dinamismo y movimiento, ambos por-
tan collares con cascabeles.  
(Img. E. González Bayod). 

 
falleció su destinataria, en el último cuarto del s. XIV, 

teniendo en consideración que su esposo tras su fa-

llecimiento volvió a casarse y a enviudar de nuevo, 

momento, en que se retiró al monasterio cisterciense 

de Santa María de Rueda (c. 1382); en cuya capilla 

de San Miguel Arcángel se ubicó el sepulcro de la 

joven Isabel.  

 La tumba reposa sobre dos leones recostados 

(Fig. 21), tanto el sarcófago como la tapa donde ya-

ce la escultura de doña Isabel fueron tallados en 

arenisca y policromados, al frente de la caja sepul-

cral lucen los blasones de la baronía de Castro a iz-

quierda y derecha y el escudo de la casa de Híjar, de 

su marido, en el centro. La difunta descansa con su 

cabeza apoyada sobre dos almohadas, su vestimen-

ta es la propia de una dama de la alta nobleza, con 

pasamanerías en oro decorando su manto rojo; el 

rostro y las manos de Isabel tienen un componente 

algo tosco, de un gótico aún en evolución, sin em-

bargo, los ágiles perritos a sus pies que, parece que 

surgen de la piedra arenisca, han sido realizados 

con una expresividad más que convincente; los ani-

males también en este caso se representan vivos y 

vigilantes, ambos llevan collares con cascabeles. 

 El sepulcro de don Pedro Fernández de Híjar es 

plenamente gótico, concebido para lucir exento, la 

decoración con los blasones de la casa de Híjar con 

los cuarteles de Aragón y Navarra, reproducidos en 

los cuatro lados de la tumba; la caja es arenisca y la 

escultura yacente del difunto de alabastro, ambas 

policromadas. Este lecho fúnebre se ha datado en 

entre el último año del s. XIV y el primero del cuatro-

cientos. La obra muestra la dual condición de su ex-

celente titular ya que, los ángeles acunando a don 

Pedro, en sintonía con su grueso hábito monacal, 

evidencian la vida contemplativa de la última etapa 

de su existencia mientras que los blasones reitera-

dos hacen hincapié en su faceta más activa y pode-

rosa, una dicotomía de servicio a Dios y a los 

hombres (Lacarra Ducay, 1990: 7). Don Pedro dedi-

có su vida a la política y a los asuntos de estado, 

como su esposa doña Isabel, descendía de uno de 

los hijos bastardos de Jaime I, a los que el monarca 

reconoció otorgándoles baronías y señoríos; es tam-

bién importante el hecho de que el señor de Híjar 

también destacó por sus dotes militares durante la 

Guerra de los dos Pedros, donde defendió a ultranza 

las fronteras del Reino de Aragón. Parece que don 

Pedro falleció en 1386, siendo fray Andrés de Mon-

tseny abad del monasterio de Rueda (Idem), su se-

pulcro se ubicó en la capilla de San Lorenzo, cerca 

del de su esposa Isabel.  

 En esta espectacular obra, entre lo sagrado y lo 

profano, también podemos encontrar una pareja de 

perros incorporados a los pies del difunto, con acti-

tud vigilante y vivaracha, ambos adornados con co-

llares de cascabeles, estos animales presentan 

interesantes similitudes estilísticas con los canes se-

pulcrales presentes en dos de las tumbas del mejor 

gótico francés, la de María de España († 1379) y la 

de Blanca de Navarra († 1398), ambas en la Basílica 

de Saint-Denis (Sadler, 2016: 274, figs. 11.8 y 11.9). 

 A inicios del s. XV parece que los perros a los 

pies de los difuntos son ya una moda ampliamente 

difundida en Aragón, como en el resto de los reinos 

hispánicos y europeos; los ricos conjuntos escultóri-

cos góticos, como el de la tumba de don Pedro Fer-

nández de Híjar, el doble sepulcro de la familia Ram  
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de la colegiata de Alcañiz31(Fig. 23), el de Gonzalo 

de Espejo y su esposa, en Segorbe (Castellón), de 

inicios de s. XV, o el de los Boil, señores de Bétera, 

en Valencia, de mediados de siglo, tienen preceden-

tes en los sobrios sepulcros catalanes de mediados 

del s. XIV, como el del beato Miró de Tagamanent de 

San  Juan de  las Abadesas en la comarca del  Ripo- 
 

 
 

31 Tristemente esta obra maestra del arte sepulcral fue des-
truida durante la Guerra Civil Española (1936). La obra de 
mármol contenía los restos de don Blas Ram y doña Aldon-
za Lanaja, a los pies del señor descansa un pequeño le-
brel, a la señora la acompaña un animal incompleto que no 
podemos determinar ya que no existen fotos actuales del 
mismo. 

 
Figura 22. Sepulcro de don Pedro Fernández de Híjar. 
(Museo de Zaragoza) 
c.1400-1401.  
Detalle de los cánidos esculpidos a sus pies.  
(Img. Izq.  J. Zambrano; Dcha. J. Garrido). 

 
Figura 23. Detalle de la tapa del sepulcro de la familia 
Ram, en la Colegiata de Alcañiz hasta 1936, momento 
de su destrucción, s. XV (según Durán Sanpere & Ai-
naud de Lasarte, 1956: 279, Fig. 273). 
 
 
 
 

Figura 24.  Sepulcro del beato Miró 
(Monasterio de San Juan de las Abadesas, Gerona) 

mediados del s. XIV. 
(Img. Gómez-Moreno, 1951: lámina 41). 

 
 
llés  (Gerona) (Fig. 24), un sepulcro atribuido a Ripoll 

de Tarrascó, que Elena Gómez-Moreno (1951: 49) 

desvincula de las influencias de los sepulcros del 

Rosellón del s. XIII, decantándose por influencias 

castellanas32; el sepulcro del beato destaca por la 

calidad escultórica del alabastro y su extraordinaria 

naturalidad. A sus pies descalzos descansa un pe-

queño lebrel con collar de cascabeles. 

 

 

 
 

32 Otros autores como Durán Sanpere & Ainaud de Lasarte 
(1956: 203) ven una clara factura de autores italianos o ita-
lianizantes.   
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5. CONCLUSIONES 

 

Nos parece inverosímil creer que, en la Europa del    

s. XIII, quienes encargaban la elaboración de los se-

pulcros góticos presentados en este trabajo, creye-

sen o tuviesen en mente el poder psicopompo y 

protector de los cánidos cuando los veían esculpidos 

a los pies de las efigies de los difuntos; en el mundo 

cristiano medieval probablemente los entendían co-

mo un símbolo de lealtad, fidelidad y camaradería; la 

caballería medieval amaba la caza y se dedicaba a 

la guerra, siempre en compañía de perros, los caba-

lleros son los bellatores y sus sepulturas denotan 

rango en su estética, nos sugieren cosas sobre sus 

vidas y sus hazañas y los perros participaban coti-

diana y activamente en ambas. 

Con este artículo solo hemos pretendido ilustrar 

la última aparición en las tumbas de los perros ve-

lando por el difunto en el Más Allá, tal vez de modo 

inconsciente, como un símbolo más de los que aca-

rreamos en nuestro bagaje cultural, sin plantearnos 

el origen. Representados a los pies de caballeros y 

de damas en los sepulcros góticos, a veces son 

grandes canes de presa y otras son pequeños y vi-

varachos, pero siempre se muestran vivos y vigilan-

tes, solo figuran de forma simbólica, nunca fueron 

sacrificados en rituales paganos, pero ilustran un ar-

quetipo funerario europeo antiguo y atávico que se 

consolidó en el Medievo y se perpetuó, como una 

decoración funeraria recurrente, en los siglos poste-

riores. 

Tal vez, es el propio origen germánico de la ca-

ballería (Flori, 1998: 19-22) que consiguió traspasar 

los límites de la religión de Cristo; los principios de 

los hombres del norte se perpetuaron en la cultura 

de los reinos que éstos fundaron por toda Europa 

tras poner fin al maltrecho Imperio Romano; junto 

con el furor germano, los valores militares, el amor 

por sus caballos y sus armas o el juramento sobre 

sus espadas, parece posible que también se deba a 

ellos el arquetipo del perro protector de la tumba.  
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